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Me fastidia que Darwin tuviera razón, pero cada
día estoy más convencido de ello, ¡qué pena! No
somos más que animalitos; un poco evolucionados,
vale, de acuerdo, maldita ventaja ésa, pero al fin y al
cabo, animales. Y nos comportamos como tales por-
que nos vendrá en los genes, digo yo, pero además,
y sobre todo, porque la mala educación es la regla
social namber wan de nuestro tiempo. Y eso repercu-
te en las relaciones entre médicos y pacientes y la
hace eléctrica, hostil y áspera, amén de desagradable.

Se conoce que a nuestros antepasados les dio
por bajarse de los árboles unos años antes que a
sus parientes y andar erguidos más pronto, por lo
de ser más chuletas, y eso que les llevamos de
delantera; pero poco más.

Hombre, pensar, lo que se dice pensar, parece ser
que lo hacemos un poco mejor que el resto de los
primates, sólo parece ser, y eso nos ayuda a com-
prender algo más las cosas, a adaptarnos y a desen-
volvernos mejor en el entorno laboral de simios evo-
lucionados. Por esa razón, pacientes y médicos
intentamos comportarnos mejor entre nosotros que
nuestros primos los chimpancés, aunque para ello
tengamos que hacer ímprobos esfuerzos en lo de ser
tolerantes con los prójimos que, al fin y al cabo, no
son más que otros animales evolucionados necesita-
dos de comprensión y afecto. Menos mal que a veces
lo conseguimos, porque si no… Andaríamos, médi-
cos y pacientes, a guantazos día sí, día también; o
sea, como ahora más o menos.

Reflexiones tan sui generis y draconianas me vienen
a la cabeza con mayor frecuencia de la deseada y
sobre todo cuando voy-a o vengo-de la consulta. La
verdad es que no sé si me acuerdo de ello como alivio
o como necesidad de la que echar mano cuando, a
menos cinco por ejemplo, empiezo a oír el murmullo
procedente de la sala de espera, mientras me voy

poniendo la bata. Pero me vienen al pelo para retroa-
limentar mi autocontrol al enfrentarme al trabajo de
cada día. Ostras, ¿he dicho enfrentarme? ¡Qué barba-
ridad! ¿Con quién me tengo que enfrentar? Si yo soy
un tío pacífico, hombre, si soy médico… ¿Por qué voy
a tener miedo? ¿Miedo? ¿A qué? ¡Dios mío! ¿Me sien-
to amenazado? Pues, ¡qué quieres que te diga!

Algo de eso tiene que haber, porque tengo colegas
que últimamente andan, vamos, que en vez de ir con
ilusión a su trabajo, como toda la vida, les ves que
cuando van a ejercer se transforman y mutan a la
misma mentalidad infantil que adoptaban cuando
metían la ficha delante del volante en los coches cho-
cones de las ferias. O sea, que ejercen su profesión
obsesionados con evitar a cualquier precio las embes-
tidas alocadas del que se sienta al otro lado de la
mesa de su consulta. Y así no se puede trabajar. Así
no se puede ni se debe. Si estás tenso, inseguro, a la
defensiva, la posibilidad de errar es mayor y metes la
gamba a las primeras de cambio. Bueno, pues a pesar
de que todos conocemos esa realidad, desgraciada-
mente cada día son más los colegas que trabajan en
esas condiciones mentales. Malo, malo…

Bueno, cómo estará la cosa que un colega el
otro día, hablando del tema, me decía todo serio:

"Oye, que no es ninguna bobada, que a ti te
veo congeniar mucho con tus pacientes, como que
estás a gusto mientras trabajas, y eso de que bajes
la guardia es un error; me parece que estás zum-
bao. ¿Sabes qué pienso yo cuando voy a abrir la
puerta? Pues que el presunto angelito que va a
entrar, más que un paciente que busca ayuda,
puede ser el que me lleve al juzgado mañana
mismo a intentar sacarme hasta los hígados, con
tal de tener para cambiar de piso y coche, y se
quedaría tan fresco. Y eso sin que le dé motivos,
que si encima se los diera, ni te digo. Así que al

Quéjate, que es mejor
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que entra, en vez de paciente lo considero enemigo
hasta que no demuestre lo contrario".

Al ver mi cara, mezcla de sorpresa, tristeza y
estupor, continuó de corrido:

"Que sí, hombre, que sí, no pongas esa cara.
Que sólo en el último mes he tenido tres encon-
tronazos que no veas. Y sin motivo. O sea, que les
ves que entran en la consulta ya en plan camorra,
de malas maneras, con malos modales, sin educa-
ción, ofendiendo de entrada, y o te dejas pisotear
o te comen vivo, tío. Y por ahí no paso; que no le
parto la cara a más de uno, porque encima el que
me la cargaría soy yo, que esa es otra, que si no…
Bueno, con el último, me empecé a quitar la bata,
no te digo más; y porque se achantó, que si no, la
tenemos, vaya que si la tenemos, que ya estoy
hasta los güebos de que me tomen el pelo. Oye, y
todo, ya verás, porque quería que le diera la baja
y se me ocurrió, ya ves qué delito el mío, pregun-
tarle que qué le pasaba; pues, ¿qué te parece que
me dijo el pollo? Que a mí que coños me impor-
taba, que le rellenara los papeles y le dejara en
paz, y que no me anduviera con monsergas, que a
lo que venía era por la baja. Anda, aguántale, a
ver, ¿qué hubieras hecho tú? O sea, ¿yo de her-
manita de la caridad? Sí, hombre, ya ves…"

Tiene razón. Yo también la hubiera montado.
Igual que hizo él. O más, vete a saber, porque
depende cómo te coja el becerro de marras en ese
momento y del autocontrol que tengas ese día.
¡Ojalá que no me toque!

Qué triste es que en esas circunstancias estemos
totalmente indefensos. Bueno, claro, salvo lo que
hagas tú mismo por defenderte, porque ten por
seguro que nadie moverá un dedo por ti. En ésas
también la Administración es terca como una mula
y no quiere comprender nada, porque si respondes
y te pones en tu sitio, o la montas, y te denuncian,
llevas todas las de perder de antemano, te hayan
hecho lo que te hayan hecho. Hombre, claro, salvo
que se te vean las dentelladas en el cogote, lleves un

ojo de la mano, o tengan que pagarte la baja labo-
ral, que entonces sí, ya ves, eso sí que les preocu-
pa y te pedirán todo tipo de explicaciones. Pero lo
que es el fulano de la mala leche porque sí, el típi-
co broncas, ése siempre se va de rositas sin que la
Administra-ción actúe contra él. Y si el que denun-
cias su actitud eres tú, pues ni puto caso te hacen.
Nunca. A lo más, te dicen que "eso va incluido en
el sueldo". Hombre, si te meten el dedo en el
cuenco y ven que te falta el ojo, pues no sé, a lo
mejor; pero si no, nada de nada.

Cuando hay violencia en la consulta, es poco
menos que imposible trabajar a gusto. Y eso
quema, colegas, por un tubo. ¡Qué pena! Los
conozco hartos, cansados, hastiados, compañeros
que han sido y son enormemente válidos, que
actúan con temor, que sólo quieren no tener pro-
blemas, que para ello tragan y tragan con lo inde-
cible, hasta contra sus propios principios. Mal van.
Yo en su lugar colgaría la bata y a la privada y
punto, que allí de esos problemas nada de nada.

Pero no me refiero sólo a la violencia física, que,
aunque todos conozcamos desgraciadamente algu-
nos casos, son las excepciones que confirman la
regla. Más me preocupan, porque queman y agotan,
esas otras formas cotidianas de violencia: la larvada,
la subliminal, la psíquica, la contenida, la disfrazada
de presión, o las amenazas más o menos solapadas
de advertencias. De ésas sí que sé mogollón. Las he
sufrido, las sufro y las sufriré igual que tú, montones
de veces. Y una de dos: o te las tomas a coña y
pasas, que pa torero tú, y puesto en tu sitio, paras,
templas y mandas, tipo El Juli, o lo llevas crudo.

Reconozcámoslo, digan lo que digan, vivimos en
la España de toda la vida, la cainita, la de la tira del
luto en la mediamanga de la chaqueta, la de la
tonadillera con olor a churros y vestidos de faralaes
bajo el colchón, la profunda y maleducada, la del de
"ojo que yo soy de Bilbao ¿eh?", la de los malenca-
raos y resentidos, la de los que, como no pueden con
las perrerías de su propia vida, llegan a la consulta
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del médico, gratis total, y se crecen como toretes,
porque se saben, allí, intocables. Y en esa España,
cutre y soez, el que paga la Seguridad Social sigue
pensando que lo que le descuentan de la nómina
es para el médico, que se está forrando a su costa,
y que para eso paga, para que le atiendan como,
cuando y donde el quiera, a domicilio, en consul-
ta o en urgencias, a su conveniencia y a deshoras;
y además, que le atiendan a capricho, con servilis-
mo y con la educación de la que él mismo carece.
Pero, ¿qué esperábamos? Si es que al barra-no-sé-
cuantos le hemos enseñado entre todos mal, hom-
bre, rematadamente mal, y ha mamado hasta lo
del político aquél que, después de ganar unas
elecciones, se desgañitaba en Mérida con la frase-
cita de: "Extremeños, hemos ganado. Ya podéis
entrar en la consulta del médico sin quitaros el
sombrero". ¡Qué machada! Y luego nos quejamos.
Habría que empezar educándole a él.

Lo malo es que todo lo anterior se abraza y
coexiste con una administración sanitaria pseudo-
progresista y cretina, comandada por pijos que
van de progres y no son más que demagogos del
todo a cien, a los que se llena la boca cuando
dicen que "el cliente" en la consulta siempre tiene
la razón, y cuando no la tiene, pues también, ¡qué
coño!, y que lo importante es su grado de satis-
facción, que es lo que verdaderamente cuenta.

Total, que nadie estamos a salvo; porque, por
muy transferida que esté la sanidad, en cualquier
sitio los administradores son tan igualitos, tan
clónicos y tan modorros como la oveja Dolly. Y así
nos luce el pelo. Y si trabajas para el sistema, ya
sabes, pues ajo y agua; o sea, majete, que "te va
en el sueldo", así que a joderte y a aguantarte.

Esto tiene que cambiar, decidida y definitivamen-
te. Esto tiene que cambiar. ¿Que es cuestión de
educación y eso lleva su tiempo? De acuerdo. Y que
el respeto no se otorga, que hay que saber ganarlo
día a día, también. Pero si es que en esta atención
primaria del gratistotal hemos aceptado la mentali-
dad del cangrejo con una candidez que conmueve,

hombre; que aquí creemos que hasta yendo para
atrás avanzamos. Pues no. No es posible ejercer la
medicina desde unos supuestos de autodefensa,
estando siempre a la que salta, porque terminas
tonto y de los nervios. Que el paciente tiene sus
derechos es de cajón, pero también sus obligacio-
nes como, por ejemplo, comportarse con educación
y con respeto en las relaciones interpersonales. Y si
no lo hace, aunque en ello nos juguemos lo de "su
grado de satisfacción con el sistema", hay que
recordárselo. ¿Y al médico lo mismo? Por supuesto.

Ayudará también el que se creen organismos
de arbitraje donde lidiar los conflictos. Y la razón,
al que la tenga. ¿Y al otro? ¡Palo! Sin duelo.

Por eso tienes que aplaudir hasta que te due-
lan las manos iniciativas como la del Colegio de
Médicos de Madrid, el primero en crear para sus
colegiados un "Registro de Agresiones a
Facultativos", sean del tipo que sean, impulsado
desde la Mesa de Atención Primaria y por el Dr.
Cañones Garzón, Vicepresidente del Colegio;
además y de manera gratuita, proporciona la
asesoría jurídica necesaria para la denuncia y, en
su caso, la defensa de los agredidos en los
Tribunales. Hay que descubrirse ante la campaña
de denuncia y reivindicación pública desarrollada
durante este verano por esta Corporación con la
ayuda y el apoyo del Dr. González Medel, repre-
sentante de la Asociación para la Defensa de la
Sanidad Pública de Madrid. Y si todo banco tiene
tres patas, pues bravo por la sensibilidad al res-
pecto demostrada por la Dra. Sánchez Carazo,
concejala socialista del Ayuntamiento de Madrid.

Colegas, cuando sea mayor quiero ser como
vosotros: mua, mua y mua.

Se trata de una iniciativa a la que se han
sumado ya varios Colegios de Médicos más. A
ver si aprenden y se aplican al tema el resto, que
ya es hora, coño, que ya es hora. 

Correspondencia: eltuerto@semg.es
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